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Sumario del número 47 — Texto— Según dicen las ma­

las lenguas —La víctima de siempre—La huelga de ti­
pógrafos—Rumores y  más rumores—Entre Monseñor y 
Su Excelencia— La gallina del Balneario—El Presidente 
bufo—Cosas de negro—Nota de la semana—Avisos.

Caricaturas—Según dicen las malas lenguas—La víc­
tima de siempre—Y multitud de grabados intercalados 
en el texto.

Todo lo que se publique en este periódico sin 
llevar un seudónimo ó señal al pié, pertenece al re­
dactor de El Negro Timoteo.

L a huelga de los tipógrafos

No es tan fastidiosa la vida que llevamos en 
Montevideo, pues cada diez días y aun cada cin 
co hay una novedad de mayor ó menor trascen­
dencia, que entretiene por otro tanto tiempo á 
nuestra alta y baja sociedad.

Ya es un viaje del Presidente á la villa de 
Rivera, ya un albañil que se cae de un andamio, 
ya la elevación de un obispo á arzobispo, ya un 
empleado que se fuga con fondos de la nación. 
De la nación con ene muy pequeña.

Los buenos vecinos de la bendita ciudad de 
San Felipe y Santiago hablan largamente de 
esos sucesos, á cual más importante, y cuando 
ya están aburridos de comentarlos, salta de 

pronto uno nuevo y ya hallan 
tela para cortar mangas y ca­
pirotes al prójimo.
El acontecimiento más recien 

: te, más campanudo, más pal­
pitante (!) es la huelga de los 
tipógrafos, que han venido á 

! poner en apuros al cuarto po­
der del Estado, vulgarmente 
conocido por ilustrada prensa.

Los tipógralos pedían que se les aumenta 
se el sueldo una nonada; pero las administra­
ciones de los rumbosos diarios no quisieron 
admitir la imposición! De ahí la huelga presen­
te.

La imposición, repetimos, porque no ha sido 
cuestión de reales sino de dignidad. Qué son 
treinta ó cuarenta pesos más por 'mes para 
los diarios que viven holgadamente del favor 
del público, de un público lector, instruido y 
letrado como el de este país?

Ha sido, pues, cuestión de dignidad y no 
de reales: el cuarto poder del Estado no de­
bía ni podía consentir que los súbditos se les 
subiesen á mayores y se cerró á la banda: ni 
un centésimo más, señores tipógrafos. Ante to­
do la dignidad de la ilustrada prensa: lo de 
los reales es cuestión secundaria!

Los tipógrafos, acostumbrados á trabajar ma­
terialmente como burros al pie de sus burros 
de pino, imitando la terquedad de los burros 
de carne y hueso, se declararon en huelga... 
y se mantienen en sus trece.

El lunes abandonaron los talleres... y no 
salió á luz el más conspicuo, ameno, po­
pular y soberbio diario de la tarde! Los otros 
del cuarto poder del Estado aparecieron co­
mo cuartos de diario, vendiéndose, no obstan­
te, los callejeros, lo mismo que si estuviesen tan 
enteros como un semental.

En esto tampoco hacían cuestión de vinte­
nes, sino de servir al público.... más fiambres 
que de costumbre, que el público setraga muy 
contento á falta de mejores platos.

Verdad que tiene muy estragado el gusto y el 
estómago habituado á Jos fiambres más fiam­
bres.

Después aparecieron algunos del cuarto po- 
litografiados á la manera del tiempo de los 
botones. Divertida y omnipotente prensa!., 
en tierra de ciegos el tuerto es rey y lias­
es dado llamarse víctima de los furores 

on Clodomiro, el último naipe en la ba- 
del periodismo universal!

Por que por ahí se murmura 
J f L  que don Clodomiro es el 
: j í j í r  . promotor de la huelga y 

su sostenedor, sin más 
■ / ‘¿/Su) objeto que perjudicar

f e f i á ñ i

( á los diarios-sábanas, 
compuestos á fuerza de 
‘¡jeras. Don Clodomiro 

■ ,-on Inás poder que el
cuarto poder del Estado? 

¡Qué confesión honrosa para la ilustrada pren­
sa! Felizmente, no es cierto.

Por lo menos E l Nacional desmiente lo que 
se murmura. El Nacional se publica íntegro 
á pesar de la huelga.... por haber accedido á 
la solicitud de los tipógrafos. Así es que ha en­
tendido la dignidad de otro modo que el res­
to de las hojas volantes: ha entendido que la 
dignidad es cosa muy buena... y que remunerar 
justamente el trabajo de los tipógrafos es otra 
cosa muy buena.

Cuentan que don Clodomiro jura y perju­
ra que él no es promotor de nada y que no 
busca competencias con nadie y menos hace 
guerra de boutique, á no ser en negocios de 
proveedurías, en que tampoco admite compe­
tencias.
* Y añade que en el caso de que fuese pro­
motor de la huelga, en vez de perjudicar á 
la prensa ilustrada la ha beneficiado, propor­
cionándole la ocasión de ganar algunos cien­
tos de duros, que le han venido como pedra­
da en ojo de boticario.

•—Claro, expresa don Clodomiro, con la 
huelga de los tipógrafos los diarios insertan 
menos fiambres, ahorran tijeras, disminuyen 
sus gastos á la décima parte, y sin embargo 
cobran los mismos precios á los suscriptores y 
no rebajan un Cristo en el vintén de costum­
bre. Una pájina en blanco y tres de clichés....

Por consiguiente, hay utilidad y no pérdi­
da para las administraciones. Yo merezco que 
se me erija una estatua!

Otros del cuarto poder aseguran que la huel- 
„ ga obedece á planes políticos. 

<r,rx r .¡i "j'iN  El Gobierno trata de evitar 
que la ilustrada prensa ha- 

' ble de las elecciones y de 
los chanchullos.

—Como si al P. E. se le 
importara un bledo de 

que los diarios se des­
gañifen reprochándole los 

ajos y las violaciones cons­
titucionales! Ya ha echado la capa al toro. Algo 
más le mortificarían las censuras de los dipu­
tados y ya vé Vd. si se enmienda!

Pero en la hipótesis de que don Clodomiro 
haya sido el promotor de la huelga, qué alto 
y poderoso señor es aquí don Clodomiro! Tan­
to ó más poderoso y más alto señor que lo 
fueron en España sus nobles antepasados los 
condes de Marcosena! Entonces se realizaría 
el refrán: quien lo hereda no lo hurta.

Caramba con don Clodomiro. El saca las im­
presiones oficiales.

El mete la mano en la huelga de los tipógra­
fos.

El saca la ganga de los vestuarios, de los 
equipos etc. etc.

Caracoles! Con este mete dos y saca siete, 
demuestra poseer aptitudes y condiciones rele­
vantes para Presidente de la República. Si se­
rá el sucesor de donjuán Idiarte Borda?... Po­
bre don Modesto Irisarri....!

Ahora nose charla más que de la huelga. 
Cuando termine por el triunfo de los tipógrafos 
ó de la prensa ilustrada —el perro está rabioso 
ó no lo está—surgirá otro asunto más fresco 
para distraer al respetable público de la Tro­
ya sin hijos. Por ejemplo, que Pisistrato se 
arranque una muela ó se corte las uñas.. .

Y vamos andando, hasta que el cansado nú­
mero uno diga y bastaly se de­
clare en huelga para siempre.

A propósito: toe ;itiu..l 4 \  cuándo llegará
el día en que J ,ü S t t l le toque la 
huelga al Go ~¡¡ V c» bierno; mas
no una huelga como la actual

rá de grande y jubilosa huelga para el pueblo!

Rum ores y m ás rum ores

«Y 1

I » #

que ha de ser 
semanas, sino 
perpetua? Ese ¡

rll/t'UA ¡H*!*” .*

'¡i

« r n  s

de una ó dos 
. una h u e lg a  

día sí que se-

Dicen ciertos diarios 
De esta gran ciudad,
Que el Banco famoso 
Borda—Lessa—Brian,
Con los judiciales ( i ) a 
Integrando está 
Los cinco millones,
Suma nominal,
Porque la efectiva 
No es ni la mitad.

Esto que circula 
Por el Uruguay,
Puede ser mentira,
Puede ser verdad.

Dicen que al segundo 
Van á fraccionar,
En muchas mitades 
Y en cuartas quizás. 
Para que su jefe 
Viéndose al final 
Mandando diez plazas 
Sin un capitán,
Por ese desaire 
Llegue á renunciar. 

Esto que circula 
Por el Uruguay, 
Puede ser mentira, 
Puede ser verdad.

. /

&

Dicen igualmente 
Que el bearnés audaz,
A Bordas y Baños 
(Que no son de m ar)
En todo unos treinta,
¡ Qué barbaridad!
De representantes 
Piensa levantar,
Para lustre y gloria 
De la casa real.

Esto que circula 
Por el Uruguay,
Puede ser mentira, 
Puede ser verdad. ‘

Dicen que han venido 
De París, Milán,
Londres, Buenos Aires,
Y hasta de Bagdad, 
Porción de propuestas 
Para comenzar
Las obras del puerto,
Y que estas se harán 
Sin gangas, ni coimas, ¡ 
Ni nada ilegal.

Esto que circula 
Por el Uruguay,
Puede ser mentira, 
Puede ser verdad.

Dicen que el buen conde, 
Proveedor sin par, 
Sabiendo hace días 
La necesidad,
Que de macuquinos 
Tiene el hospital,
Una gorda suma 
Le regalará,
En el nombre suyo
Y el del socio Juan.

Esto que circula 
Por el Uruguay, 
Puede ser mentira, 
Puede ser verdad.

Dicen que en las calles 
No encuentra un quidám, 
Mendigos ni vagos,
Ni gente inmoral;

( 1 )  Sobrentiéndase depósitos.'
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Mas que á todos ellos 

Se les ha de hallar,
Con Mauser al hombro, 
Rabiosa la faz,
En ios batallones 
De la capital.

Esto que circula 
Por el Uruguay, 
Puede ser mentira, 
Puede ser verdad.

Dicen que el obispo 
Ya absolvió á don Juan 
De sus mil pecados,
E ítem, que además 
Dióle carta blanca 
Para estrangular 
Al sufragio libre 
Que aherrojado está;
Y hale celebrado 
Por su probidad.

Esto que circula 
Por el Uruguay,
Puede ser mentira, 
Puede ser verdad.

Dicen que el de Hacienda
Ya no tom ará....
Consejos de nadie 
Para proyectar 
Más acuñaciones
Y gabelas más;
Y que hasta las cuentas 
Se publicarán,
Para convencernos 
D e su integridad!

Esto que circula 
Por el Uruguay,
Puede ser mentira, 
Puede ser verdad.

Dicen que las levas 
Aumentando van,
N,o solo en campaña 
Sino en la ciudad,
Y que de ese modo 
Tan original,
El mandón supremo 
Quiere demostrar,
Su am or á  las leyes
Y su ansia de paz.

Esto que circula 
Por el Uruguay, 
Puede ser mentira, 
Puede ser verdad.

Dicen que los blancos 
Ya no invadirán,
Y que los de Estevan, 
Que iban á  farrear,
De sus pretensiones5' 
Desistieron ya,
Porque Pisistrato 
Los llegó á asustar. 
Solo con su inmensa 
Popularidad 1

Esto que circula 
Por el Uruguay, 
Puede ser mentira,, 
Puede ser verdad.

Dicen que el ministro 
Tartarín, un plan 
Tiene para el caso 
D e una guerra, el cual, 
Oh soberbio numen! 
Consiste en minar 
Toda la campaña;
Y así volarán
Los viles que el poncho 
Se atrevan á alzar.

Esto que circula 
Por el Uruguay, 
Puede ser mentira, 
Puede ser verdad.

Dicen que Langosta

Prometió formal, 
Disminuir en algo 
Su voracidad;
Mas como delante 
De un festín quizá,
Su digna palabra 
Pudiera olvidar,
Juró que á él iría 
Llevando un bozal! 

Esto que circula 
Por el Uruguay, 
Puede ser mentira, 
Puede ser verdad.

Dicen que las huelgas 
Solo acabarán, 
Cuando el poderoso 
Deje de explotar 
Al que califica,
Con lengua procaz, 
De bestia de carga,
Lo que ocurrirá...
Tal vez en el día 
Del juicio final.

Esto que circula 
Por el Uruguay, 
Puede ser mentira, 
Puede ser verdad,

E n tre  M on señ o r y  S u  E x ce len c ia
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Mariano—Vengo á agradecer á V. E. el pre­
sente del arzobispado.

Juan—No hay de qué, monseñor. V. S. I. se 
lo merece.

Mariano—Favor que V. E. me hace. Con to­
do, mi modestia infinita, solo comparable con 
la de V. E....

Juan—Gracias, monseñor.
Mariano—No me per­

mite aceptar la merced 
con que V. E. ha que­
rido favorecerme.
Juan—Por qué, monse­
ñor?
Mariano—Porque elpa- 
lio es una carga muy
pesada para mis debí 
les hombros.

Juan— V. S. I. 
prelado robusto.

Mariano—Me expresaba retóricamente.
Juan—Ah! (Qué será retóricamente?) 
Mariano—Además, que mi aspiración 

constante, más grandiosa, mi única aspiración, 
es morir junto al santo sepulcro.

Juan—Pero, monseñor, todavía?...
Mariano—Junto á ese monumento veneran­

do, erigido por la piedad de los católicos al su- 
ík\''\tN blime maestro.

Juan—Qué maestro?
Mariano -  Jesús.
Juan—Cómo, Jesús fué maestro? Es la pri­

mera vez que lo oigo. Maestro albañil ó maes­
tro de escuela?

Mariano—-(sorprendiéndose) Jesús! Digo, Jesús 
fué el sublime maestro por la palabra, por la 
doctrina, por la benevolencia, por Ja caridad.... 

Juan— En eso se le parece V. S. I.
Mariano-'Vrato de ase-

plimiento do la orden de su general.
Juan—Es un deber.
Mariano—Es un deber, un penoso deber, es­

pecialmente para mí, que deseaba expirar....
Juan—Junto al santo se­

pulcro que está en Ro­
ma.
Mariano— Perdone V. 

E. El sepulcro de 
nuestro Redentor no 
se halla en Roma. 

Juan—  Caramba! Y 
dónde se encuentra?# 

Mariano—En Jerusalén, 
la ciudad ingrata, la ciu­

dad deicida.
Juan—Con motivo de mis 

tareas oficiales, estoy trascordado de mis estudios
sobre Jerusalén.

Mariano—Oh! ciudad de la abominación de 
la desolación! En castigo de su nefando crimen 
yace hoy en poder de los sarracenos.

Juan—De los que nos molieron á palos, se­
gún reza una copla?

Mariano—Qué copla?
Juan—Se la recitaré. La he aprendido de Pe-

Vinieron los sarracenos 
Y nos molieron á palos,
Que Dios ayuda á los malos 
Cuando son mqs que los buenos.

Mariano—Ave María Purísima! Esa es una
copla impía y ruego á V. E
que la borre fli de su memoria
si no quiere incurrir en Pai­
ta mortal.

Juan—Pe f  Un m . rea suele can-
t a ría y es un f/l apostólico ro­
mano acérri • mmw mo. No obs-
tante, mon {11\ señor, seguiré
el consejo de i V. S. I.

Mariano— En ocaslo-
nes el angel de la perdición
tienta á los mejo res creyentes

raejármele, aunque sier­
vo indigno, sobre todo 
por el desprecio de las 
riquezas y de las pom­
pas mundanas.

Juan—Yá!
Mariano—Por eso re­

chazó la mitra cuando 
Vme la concedieron; mas 

al fin tuve que adornar­
me con ella por acatar 

el mandato de S. S. el Beatísimo Padre.
Juan—No lo dudo.

Mariano—Yo obedecí con resignación, co- I 
mo el soldado que marcha al sacrificio en cum- j

para que caigan en pecaao.
Juan— Yo le aseguro que Angel no le ha 

enseñado esa copla á Miguel, quien ya la sa­
bía en Mercedes. Por consecuencia, monseñor, 
no cargue la romana á mi secretario.

Mariano—Yo no me refería al secretario de 
V. E. sino al demonio, al espíritu perverso, a! 
ángel malo. Don Angel Brian es un ángel bue­
no v digno de morar en la gloria.

Juan— Había trocado los frenos. Disimule, 
monseñor.

Mariano—Pues al par de agradecer V.E. el 
don del arzobispado, mi objeto era manifestar­
le que pienso renunciar ese destino.

Juan—Hombre! Después de empeñarse tan­
to por él?

Mariano—Es que he vuelto á mi antigua i- 
dea de fallecer junto á la tumba del mansísi­
mo cordero.

Juan—Vaya una ocurrencia! Ya es demasia­
da humildad, monseñor. Junto- al santo sepul­
cro, pase; pero junto á la tumba de un cordero, 
aunque sea mansísimo...

Mariano-(Por el sacro 
Pontífice!) Quizás por 
sus fatigosos quehace­
res gubernativos,V. E. 
no recuerda que el man- 

, sísimo cordero es el cor- 
■ dero pascual.
J*a«-No conozco á nin­
gún Cordero Pascual. V.
S I. tal vez querrá decir 

¿re Pascual Cordero; pero 
tampoco le conozco. 

Mariano—El cordero 
pascual es el divino cordero, el cordero de 
Dios.

Juan—Qui tollit peccata mundi, como decía 
yo acompañando en las letanías al cura Leta- 
mendi... Maldito trabajo y administración, que 
por su causa he olvidado hasta ¡as letanías. 

Mariano—Recomiendo á V. E. que las lea de



A N O  i r

Con lo s  ta les  m a ta sa n o s  
E m peora m á s cad a  día.... 
Ay! qué gu sto , qué alegría! 
P ronto  vá  á caer en m is  m anos.

*á¡gsii%
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cuando en cuando. Son un gran len.tivo para 
luí penas de) alma. ^

/«<wi— Yo no tengo alma... Tengo estómago. 
Me equivoque; yo no tengo penas.Sin embargo, 
me echare al buche las letanías... Qué bestiali­
dad!... Apechugaré con las letanías, monseñor, 
basta que V. S. 1. me lo encargue.

Mariano—Siquiera como un solaz para sus 
fatigas.

Juan—Máxime ahora que los aspirantes 4 di­
putados me están volviendo tarumba.

Mariano —Va me lo figuro.
Juan—Todos ansian ser legisladores... por los 

cuatrocientos pesos. Hay más de tres rail en lis­
ta.

Mariano— (Santiguándose) Vade retro! Abre­
nuncio!

Juan— (Qué significarán esos latines?) Unica­
mente de mi pueblo natal pasan de doscientos 
los que pretenden un sillón.

Mariano—Tor las once 
— ^ n‘‘l v' rgcnes!

■ /« « " -T o d o s  se con- 
y.í,3r-v;?,r=' 'Pir/iid e ran  con méritos y 

(títulos para chupar la 
"breva de la pensión.

Mariano— Y en qué 
,se fundan esos señores?

Juan—En que como 
'y o  he subido á Presi- 

,s — dente, el más insignifi" 
TU | ^ ‘a s * ~ 'can te  de ellos merece 

Mlegar á diputado. 
Mariano—Qué lógica original!
Juan— 'Tan original como aquella de muertos 

no hablan pero roban cojinillos.
Mariano—(Saltando en el asiento.) Si; sí.

Juan— Qué le ocurre, monseñor?.. Esa re­
pentina palidez....

Mariano—Nada... Es un tic nervioso. Yo soy 
muy nervioso.... Una molestia bien incómoda. 

Juan -M as incómoda es el asma.
Mariano—V. E. la padece?

Juan—No; un senador eminentísimo; aunque 
la enfermedad le sale muy oportuna á veces, 
por que le ataca por lo común cuando se tra­
tan negocios arduos y comprometedores.

Mariano—De suerte que le impide tomar 
parte en la discutiólo?

Jn a n --E s  verdad, y emitir su parecer en pró 
ó en contra. Ya vé, monseñor, que la enferme­
dad, por lo incómoda, encierra sus desventajas., 
y sus indudables ventajas por lo socorrida que 
es.

Mariano— En efecto.
Juan— Y ahora, monseñor, con franqueza, V.

S. I. ha pensado renunciar?
'Mariano—El arzobispado............ y asimismo

el obispado, aprovechando la coyuntura, para 
en seguida trasladar­
me á Jerusalén y re­
fugiarme en el tem­
plo....

Juan— Junto al se. 
pulcro de Cristo. Con­

forme.
Mariano—(sobresal­

tándose) V. E. se 
mostraría conforme con mi dimisión? (Entonces 
no la presento).

Juan—Conforme con que V. S. I. lanze su 
ultimo suspiro en Jerusalén.

Mariano—Ohl-es mi ideal, la perpetua ambi­
ción de mi vida; mas si V. E. se opone......

Juan— A que vaya á Jerusalén? No.
Mariano—( Por las ánimas benditas! Atajaré 

el golpe). A que rehúse el arzobispado por creer 
que desde mi alto puesto yo he de cooperar á 
la obra honrada y patriótica de V. E, al mayor 
lustre de la religión de nuestros padres y á la 
mayor gloria de la República, probaré nueva­
mente mi abnegación y mi humildad vistiendo 
el pallo. Retiro pues mi renuncia.

Juan~ ¡Cuánta humildad y abnegación!
Mariano -  El Todopoderoso, en su miseri­

cordia infinita, acojetá benignamente este según 
do sacrificio en aras de mi deber pastoral. Y

ya que materialmente no podré llevar á cabo 
mi propósito

Juan—De encerrarse en el 
templo de Jerusalen? 

Mariano- - Premeto al Al­
tísimo y á V. E. que so­
nando mi postrer hora 
mentalmente, en espí­
ritu, por más que ago­

nizara en mullido lecho y 
en palacio suntuoso, incli­

naré la frente ante la tum­
ba de mi adorado Salvador 

amén. (Monseñor se levanta de la silla y tiende su 
mano a! Presidente. S. E. se la coje y  besa el anillo. 
Con lo cual concluye la farsa... y  empieza la silba 
que hacen los liberales al Presidente y  á Monseñor.

L a gallina del B alneario '

Anuncia el pulido diario 
Con nombre de La Razón,
Que va á haber en el Balneario 
Un objeto extraordinario....
En la próxima estación 

Ese objeto ó peregrina 
Novedad, que por rareza 
No llamó cosa divina,
Es una enorme gallina 
Fabricada de una pieza.

La cual gallina, mediante 
Dos vintenes que en el pico 
Le arroje una postulante....
(Lo de postulante es rico!... 
Hasta para el consonante.)

En la mano blanca y fina 
Como mano femenina, 
Deslizará suavemente 
Un huevo....que felizmente 
No lo será de gallina.

Será un «huevo artificial,
Con una, dos y tres yemas 
De chocolate especial,»
Y tal vez con ciertos lemas 
En estilo original.

Estarán de parabienes 
Las señoras, y los nenes
Sobre todo, qué delicia!_
Chocolate á dos vintenes...
Y también por la noticia!

La noticia es hoy materia 
De chacota en la ciudad,
Que alaba á la prensa seria,
Por darle esa novedad....
Una novedad de feria.

Pues no hay feria en poblachón 
Grande ó chico, viejo ó nuevo 
De la europea región,
Sin la gallina y el huevo 
De chocolate.... ó turrón.

Y lo que entretiene allá 
Solo á la gente villana,
Cursi ó imbécil, acá 
Pronto el recreo será 
De la nobleza troyana!

Porque al igual de ese diario, 
Nuestra prensa parlanchína,

. Con lenguaje estrafalario, 
Recomienda la gallina 
Que va haber en el Balneario!

Damas de aspecto elegante 
Ciñendo ajustado guante,
Morochas, rubias y....memas,

Cuatro centavos mediante, 
Comerán dos ó tres yemas.

Un huevo que ni en Nigricia 
Se ha de hallar en los harenes
Más famosos... ¡ qué delicia!....
Chocolate á dos vintenes....
Y también por la noticia.

Es el golpe extraordinario 
Que en la próxima estación
Va á dar el Hotel Balneario....
Qué tino el del empresario 
Para obsequiar al haul fiinl

Quiera Dios que ningún chico, 
Al echar la postulante 
Los vintenes por el pico,
No repita en ese instante 
Lo del inspector borrico: (i)

—Señora doña Simplina,
(Si á ese nombre la menina 
De la nobleza responde:)
Quiere Vd. decir por dónde 
Pone el huevo la gallina?

Delicada diversión,
Atrayente y de buen gusto
Va á tener nuestro haut fion....
Apaga y vamos, es justo....
Buenas noches, don Simón.

—b—-»■ í —

, El Presidente bufo

El lunes hizo ejercicios de fuego en Punta 
Carreta el batallón de Artillería de plaza.

Lo raro no fue esto, sino una figura que de 
repente se apareció en el campo.

La figura del ministro de la Guerra? Nó. Es­
ta es ridicula en extremo; pero como el público 
ya esta cansado de mirarla, no le produce el 
efecto de antes.

Antes se reía á carcajadas al ver al ministro; 
ahora tan solo se sonríe.

La figura que causó algazara general á los 
soldados fué la del Presidente de la República 
don Juan Uñarte Borda, como dice La Na-

En vano el coronel Te- 
zanos gritaba al batallón: 
Silencio, silencio! Orden, 
orden!.... Nada; el batallón 
¡no podía contener la hila- 
Iridad.

También el Presidente 
se presentó á caballo!

Supónganse ustedes un 
muñeco de paja encima de 
un caballo rabón, y ahí 

* __ ^^^^^— tienen la figura del Presi­
dente.

Parece imposible que S. E. se complazca en 
ofrecerse para el patronato; pero es la pura ver­
dad.

Y por si hay quien lo dude, óigase á La Na­
ción:

«S. E. el señor Presidente de la República 
don Juan Idiarte Borda, que salió temprano á 
dar una vuelta á caballo con su edecán, presen­
ció también el ejercicio de tiro al blanco».

S. E. iba de pantalón gris, de chaleco gris, de 
jaquet gris y de sombrero de copa gris. El mi­
nistro de la Guerra, que suele hacer calembours, 
dijo al ver á S. E.—II vient tout gris!

(I) Un ex-inspector de escuelas de Paysandií, ahora 
doctor para más señas.
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N»dic lo comprendió.

Por fin el coronel Tezanos 
consiguió que los volun­

tarios callasen, prometién­
doles que les concederla 

la baja después de las 
elecciones.
Los pobres tragaron la 

píldora y dejaron en paz 
al Presidente, que, según 

La Nación, «dirigió perso- 
— ,^ g fc ? al,viente algunos tiros ha- 

Duenos blancos»
—Como haré para no errar? preguntó S. E. á 

don Angel Brian apuntando la primera vez.
—De una manera muy fácil. Imagínate que 

pones los puntos á una coima.
S. E. disparó cuatro cañonazos.... y acertó 

cinco. Mágico poder de la palabra coima!
El coronel Tezanos felicito al Presidente por 

su ojo certero.... y el general Tartarin le pidió 
permiso para besarle la mano.

car Hordeñana (para que se recuerde quien es) 
acaba de recibir la gran cruz de Isabel la Cató­
lica.

S. M. la reina regente so habrá dicho: ya que 
se la he concedido al Presidente del Uruguay, 
porqué no he de agraciar también con ella á su 
secretario de Estado? \

Nos parece que S. M. la reina XriffM ^
& > vf3
f e /

\ m

\
n

—Esta mano, 
ha pointé le 
y que firme 
paches de 
división, 
je vous ai 
je  vous ido 
President. Luego 4  
casaquilla á fin de 
ra en carácter; pe 
que se retiraba á almorzar,

chapurró, que 
cañón Krupp 
rá mes des­

general de 
Oh! comme 
me, comme 

latre, Mr. le 
le ofreció su 

que estuvie­
re  S. E. contestó 

porque el ejercicio
de cañón y á caballo, el aire del campo y la 
maravillosa palabra de Brian, le habían abier­
to el apetito.

Y se alejó de Punta Carreta, majestuoso 
como un muñeco de paja encima de un ca­
ballo rabón!

La verdad que honra á la patria de Arti­
gas y  de los Treinta y  Tres un Presidente tan 
divertido como el Pisistrato oriental.

El fortunón que haría Podestá si lograse 
contratarlo para su circo.

ha sido lógica: para tirar 
una gran cruz, tanto im­
porta el uno como el otro.
Y sumados ambos resulta 
lo mismo: cero.

Que es el valor de la gran K 
cruz otorgada á los dos per 
sonajes, en recompensa de mé 
ritos ocultos y de servicios que na 
die conoce.

Sin embargo, al Presidente le ha disgustado" 
el proceder de la reina Cristina, y ayer decíafu- 
rioso al coronel don Pedro, el de la hazaña de 
Mercedes:

—No permito.... Esto es, no admito que sea 
justo lo que ha hecho S. M. mi grande y buena 
amiga. En la República Oriental no debía ha­
ber más gran cruz que yo!

Como si él no fuese la única gran cruz, con 
clavos y todo, que tiene la República Oriental! 
Porque desaparecido él, concluyen las demás 
plagas.

Hablando de la despoblación que se está pro­
duciendo en la República con motivo de las le­
vas y de los rumores de revolución, dice La 
Tribuna Popular:

«Mediten sodre ello los se­
ñores del gobierno y pe­

sen sus consecuencias, y si 
aun les queda un resto de 
patriotismo, pongan térmi­

no 4 tal estado de cosas».
Nos parece, con perdón 

de La Tribuna Popular, que 
quienes debían poner tér­
mino á tal estado de cosas 
son los ciudadanos, ape­

lando á uno de estos medios:
O no irse del país.... ó irse al bulto.

l h

Nos parece que 
dir á Dios la rec 
tino, el gerente de 
si propio; porque ' . r  
cllo.,.1

Dios está muy \ /
lo oiga, Y luego, 
gloso semuwtr», / \
dado aquello: á Dio» rogant 
dundo.

Este mazo no tiene nada que ver 
¿ana del gerente de la sucursal.

«■u en lugar do pe- 
,y titud y ol buen 

lila sacarlo» de 
*1 calece do

leju» y acaio no 
ya que tan rail» 

dobla Imbor reí or- 
y cun ni mato

con la nía•

f/fii >

Y

__Di, i  La Razón que el doctor Sanarelü ha­
bía deKabierioel microbio de la fiebre amari­
lla.
__Pero d  doctor Sanarefii desmintió la noticia.

El no ha deacubsert? nada.
—Cómo no? Ha descubierto la manera de 

p«»r á«  — A n  trabajo, ana soldada de coa- 
ó  quinientos pesos mensuales, 
trabajo ha de tener orando ha pedi­
dor i  Europa: un paisano suyo, 4 

i  «e le asignarán trescientos pesos.
Es verdad; y asi podremos cantar aquella 

apocándosela al doctor SanareCi y

Doña Benita Reppe de ^Daguerre reclama á 
un hijo que está de voluntario en el 4'' de Ca­
zadores.

Y doña Victoria Perez de Silva 
reclama á otro hijo que está de vo­
luntario en ei 4" de Cazadores.

Pero el coronel Etcheverry, saco; 
jel general Benavente, saco, y  el 
'ministro de la Guerra, saco.

Tres eran, tres, las hijas de Ele­
na....
Aunque dicen que el ministro va 

á hacer algo, no en favor de las 
señoras doña Victoria y doña Be­

nita, sino en favor del 4* de Cazadores.
V e sc a lo  es ponerle el y*— dado que, sin lle­

var este numero de orden, así lo denomina el 
pueblo contribuyente_cor. voluntarios.

En cuanto al nombre de Cazadores, no se ío
piensa mudar, porque entre los cazadores_de
voluntarios, no hay quien le pinga el pié ade­
lante al 4*-5* del coronel Etcheverry.

Entretanto don Joan Comilón 
Sigue haciendo su administración 

y trabajo además.
V b  boba quizás 

O sin quizás.

—Qué haces? pregante Jofian 
A sa s o s o  Joan Retaco 
— Nada, m ó x — Y tú, Paco?
—Yo este ayuda-'-i, i  Juan!

, Bcbciooes Estertores i a  Crs-

E/i carioso el telegrama siguiente, dirigido al 
presidente .id  Rmco de la República por ei g í­
rente de b  socurial de Rocha-

«Hay .¿a .giré scra n .il pid.enrió á Dív» no 
f i l e  nunca en exá actos b  rectitud y el buen 
t i n o .  - V  H írrtra y C n a tt •

Con inulívu da lo» rumores <la revolución y 
do Ioh temores ,4 Iiih levas, dice A’/ Ola do Puy* 
Biindú, que de cuta depurliimeiituioembtri «ron 
para Entre-Rio ( más da oeliantíi i lurladiuio».

Lo <|tic m uncen I’ajuundúocu­
rro en ol Salto, en Rivera, en Ce­
rro-Largo, en Rocha, Durazno, 
Canciones, Suriano y el resto de 
l.i República. I.a gente cmlgiu en 
bandadas.
I'.l l’icsidcnlc, impertérrito como 

la fatalidad é Impasible como una 
' * momia, sigue haciendo su adml- 

nmlracíóri y trabajo b boca y ma­
nos llenas, Es todo un le inbre el

Presidente,
Todo un hombre con alma do cántaro. Pero 

tanto vá el cántaro al agua.. *,

Dice un telegrama publiuido en La Tri­
buna Popular, que la lrnpi> ion de billetes del 
Banco de laRepública fué contratada d ire 'la­
mente en Buenos Aíres, con una casa alema­
na, por «el secretario de cierto Presidente» 

Este Presidente »crú don 
Juan Miarte Borda y don 
Angel Brian el secretario? 
La operación se hizo sin 
conocimiento del directo­
rio del Banco ni del mi­
nistro de Hacienda, según 
el telegrama.
Respecto del ministro, ña­
fia hay que extrañar, pues 

ra>« j  jra ,:,bern nl'rstristes pape­
les que d-scmpeña por conservar el puesto, 
ó mejor por ganar h  soldada, absolutamente 
la soldada, nada más que la soldada 

Eri cuanto al directorio, tampoco habría na­
da que extrañar, conocidas como son las per­
sonas que lo componen. De quien habría que 
extrañar algo, seda del doctor don J'»sé M Mu­
ñoz, á quien todavía lo creen enérgico 

Para comer á dos carrillos? Quien lo duda? 
Como senador goza de treviento» sesenta pe­
so* mensuales y de ocliocíentos como tiresí- 
dente del Banco. Como presidente del Banco 
depende del ministro de H sdtads y como se­
nador depende de sí mismo.

— Entonces ya se vé que es enérgico!
El telegrama concluye así:
«Coméntase el hecho extraordinariamente, 

dando al secretario como obteniendo pingue 
comisión-»

Que será toda para él, í  no mentir b  noticia, 
porque aunque ea secretario deí señor Idíarte 
B/rda, éste to  e-.t.-a or, negó >* de c-a especie 
r,íVn porquerías de ninguna cíase. Ea un .Vim­
bre de hon 
bol, lo tais 
Angel.

Coa lo cual 
decir que no 
ene! chancha 
impresión de 
que tanto se 
en B ienos Ai 
nó. Escames 
brados á esas 
cías.

— , radez prover-
-. '  “ « T"-

t .V /

41
Eneo es. á ex.,» a,um-. aseen era ., 

Gof-semo, caria f.a «vá» dígr.a 
Qae el lector ov.cli._ya la íra*<-

querernos 
creemos 

Rodé b  
fci» iiiíletes 
comenta 
rea. Aquí
seos tom - 
i a rrmnrii-

geate de.
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—Don Luis Lerena Lenguas ha sido nom­
brado director del departamento nacional de 
ganadería y agricultura.

—Y para qué se ha creado ese departamen­
to tan raro?

—Para recompensar discursos laudatorios y 
derrochar ochenta mil pesos anuales.

La Nacida alaba los discursos pronunciados 
en la Cámara por el ministro de Relaciones 
Exteriores, tan chistosos en general, que la 
barra np-podía contener la risa, á pesar de las 
amonestaciones del señor Stewart.

La Prensa dice lo siguiente sobre el parti­
cular: _

«Qrdeñana ocupando el mi­
nisterio de Relaciones Ex­

teriores y sentado en un 
sillón azul para defender 

el arzobispado, era ca­
balmente lo que le falta­

ba al gobierno de Borda 
para completar su fisono­

mía cómica insuperable.»
La verdad que tenemos el gobierno más 

carnavalesco que uno se pudiera imaginar: ni 
la más divertida comparsa de negros lubolos 
es comparable con este Poder Ejecutivo y su 
ministerio de máscaras. Lo que si cuesta caro, 
muy caro, la comparsa que dirige don Juan 
Langosta!

N o t\ de la sem ana
tS-Z--.—---------
La nota de la semana 

ha sido la huelga délos ti­
pógrafos.
—No se puede dar el pe­
riódico, dijome el señor 

!| Pedrosa y compañía, aun­
que hablando solo.... el se­

ll ñor Pedrosa.
—Porqué? No se le par 
ga á Vd. regularmente.... 
y aun regularmente de 
regularmente?

'T -E s verdad; pero no hay tipógrafos: se han 
ido.

—A almorzar?
‘—Se han ido en huelga, benditos de Dios! 

—Pues saldrá E l  N e g r o  T im o t e o , respondí vo

cual nuevo Don Quijote en actitud de desfa­
cer un entuerto.

Y hete aqui que el administrador de un 
periódico, que si algo sabia de letras era que 
estaban hechas de plomo y distribuidas en unas 
cajas llenas de cajetines, tiene que empuñar 
un componedor en lugar de la pluma y parar 
tipo como cualquier cajista, en lugar de regis­
trar en los libros el dinero ó las suscripciones 
que entran.... y salen.

Y qué trabajo! Pesado, vaya si lo es... Como 
que las letras son de plomo.

—Eh! qué tal, qué has hecho en todo el dia? 
me preguntó el jueves un amigo.

Poca cosa . . . .  Solamente dos galeras y 
media.

El amigo me creyó loco 
pues abrió los ojos del ta­
maño de dos huevos de 
gallina.

—Te has metido ásom- 
brerero ?

Tuve que explicarle lo 
que en jerga tipográfica 

. significa aquello . . .
—Hombre! Siri haber cometido crimen nin­

guno . . .  y condenado á galeras!
—Es verdad. Esa es la justicia humana! 
Otro amigo en el teatro, viéndome con las 

uñas de riguroso luto, me preguntó si había 
andado metido en algún ajo gubernativo.. . 

—No.
—Como te has ensuciado las uñas!
—Ah, sí! en juntar tipos.
—Bonita ocupación!. Y ninguno te sacudió la 

chocolata? añadió creyendo que aludia á los 
cursis de la sociedad de Montevideo.

—No, porque no podían. Y sin embargo, me 
molieron las espaldas!

También tuve que explicar la cosa de los 
tipos.

— He estado parando letra, y con el continuo 
movimiento de los brazos me duelen de tal ma’

TEATRO SAN FELIPE 
E m presa : PASTOR

Gran compaiUa de zarzuela cómico-lírica dramática bajo 
la direcJon de los reputados artistas Enrique Gil y  Félix 
Mesa —Por secciones

Al final de cada sección, seis vistas por el celebrado 
cinema! igr fo- ,

PRECIOS POR SECCION—Platea y tertulias 0.40. Palcos 
avant-escene 1.50 Bajos y Baic nes $ 1.00. Entrada general 
n.ío.—FUNCION ENTERA—Entrada cazuela O.iJ. lden con 
uaeta 0.30 Paraiso 0 30

ñera las espaldas, que parece me han tratado 
á cejadera como si (uese un voluntario del 4o. 
de Cazadores. rT_l ’  ’

Por teléfono:
—Está el administrador ?
—Al pie de los burros.
—Déjese de bromas,
—Como de bromas.Está 

al pie de los burros, dedi 
cado á la composición.

—Pues vaya con la coro- 
posición asnal que estará 
haciendo!

Llámanse burros, por si lo ignora el lector, 
los aparatos de madera que sostienen las cajas 
de tipos y composición es el acto de parar letras

Otro, siempre por teléfono:
—El administrador?
—En este momento se encuentra armando...
—A quién?
—A E l  N e g r o  T im o t e o .
—Como? E l  N e g r o  T im o t e o  se lanza á 

la revolución.
—Qué revolución.... ni qué huelgas! se lan• 

za á probar que pormás huelgas de cajistas que 
haya, su propietario y administrador se preocu­
pan de dar el periódico completo como siem­
pre, sin que se note alteración alguna en el ma­
terial tipográfico; aunque el público no sepa va­
lorar ni retribuir sus esfuerzos.

Y así todo el dia con las letras....
Al menos si estas fuesen de Banco, pase....

Se podría agradecer á los tipógrafos.
Ahora falta que los repartidores, y cobradores 

se declaren en huelga. Así 
sería completo el barullo. 
El administrador de El 

N e g r o  T im ó t e o  tendría 
también que reemplazar 
los con su persona; por­
que si todos los hombres 

son necesarios, ya se vé, 
por la prueba, que no hay 
hombres precisos. 

Después de todo, cuatro 
dias de continuo trabajo, cansan. Con que así, 
lo mejor es que los tipógrafos vuelvan á las 
imprentas y que cada uno ocupe su puesto 
en la lucha por la vida.

He dicho.
P. V/. B. A.

3  TRAMONTANO Hno*
45 d i  mato, 201*

Servid# para banquetee

V

Confitería j Café de la Bolsa
D E

stirdet-

l^ O N T E V ID E O

SOOfLMOUHO

CAMBIO DEL BANCO TORCO
8 6 — Z A B A L A — 8 6

SE COMPRAN 

Certificados de Tesorería

Enero 99-5°
Febrero...................................q8.6o
Marzo 97-®°
A b r i l , ................................... 97-0°

LA ESPERANZA

EDICIÓN ECONÓMICA

0,3a CTS.

W A S H I N G T O N  f. B E R M U D E Z

BAZAR T JUGUETERÍA.

Lorenzo Zabaleta
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Ventas por mayor 
y menor 

“ Precios sin competencia

L A  SU D -A M E R IC A N A
LITOGRAFÍA. Y TIPOGRAFÍA

Taller de rayados y  encuademaciones 
Calle Treinta y  Tres, 8y á 93

Óasa especial en trabajos de cromo
T eléfo no : U  COOPERATIVA 6 4 1

Hacemos Aprecios sumamente m ódicos 
Facturas, Tapetas. Rótulos, R ecibos, Cir­
culares. Acciones, Letras de Cambio, etc.

Los que querrais vestirWki. t  

acudid á  la sastrería de JOSÉ * 
ESPAÑA, Calle Ituwingó 13C J 
entre Rincón y 25 de Mayo ¡qu¿ J 
bonito y  variado surtido de* casi- f  
mires! ¡qué hermosos cortes d e j  
pantalones! en fin España está f  
echando el resto y  hay que visi- + 

la casa para convencerse

m T IPO G R A FÍA  BRITÁNICA
— T —

FABRICA D E SELLOS D E GOMA

Establecimiento especial para impre­
sos comerciales en todos idiomas.

Tarjetas finas de vjsita á 0.60 cen­
tesimos el ciento.

Especialidad en sellos de gom a de j¡.
todos tamaños. . - _ „  H  .  u .. .. _  I

x 7ft— C a lle  Cerrito - 178 2 ^ «y
MONTEVIDEO - * 8 - . v i  138

Gran manufactura de tabacos, cigarros 
y cigarrillos de

1-1 u J .s  ^ E o .o .t©cI ó » . í c o  y  C a  
l Fábrica: CALLE GOES .V  U

t \ tW Jl S o i  J Muepóalto: CALLE SIERRA, 14 y H-ACUaDA
- O f iL  -  -  - f ___ J  MONTi.vinco

1  Telefono: Cooperativa toj»
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